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A D V E R T E N C I A . 
E n el número 268 empezamos á re-
imprimir todos los agotados del BO-
L E T I N . 
Estamos seguros de que los contadi-
simos suscritores á quienes se les du-
plique algún ejemplar, nos lo dis-
pensarán, en beneficio de la inmensa 
mayoria de nuestros abonados, que 
vienen solicitando de años atrás esta 
reimpresión, á fin de completar sus 
colecciones; teniendo además en cuen 
ta el interés que ofrecen la mayor 
parte de los trabajos publicados en 
los números que, precisamente por 
esta misma razón, han ido agotán-
dose. 
L a forma en que van reimpresos los 
números antiguos permite cortarlos 
para encuadernarlos con los del tomo 
correspondiente. 
S U M A R I O . 
EDUCACION Y ENSEÑANZA. 
Contra la introducción de los ejercicios militares y bata-
llones escolares en la escuela, por D. M . B . &ssw.— E l 
M useo pedagógico de Paris, por D , R . Ruin, 
E N C I C L O P E n i A . 
E l fonógrafo perfeccionado, por M r . T/i. J4. Edisoi. 
INSTITUCION. 
Nota leida en la Junta general de accionistas, por D . H . 
Glner de ¡os Rios.—Correspondencia. 
EDUCACION Y ENSEÑANZA. 
C O N T R A L A I N T R O D U C C I O N 
DE LOS EJERCICIOS MILITARES Y BATALLONES 
ESCOLARES EN LA E S C U E L A , 
for D . Manuel B . Cossío, 
L a i n t r o d u c c i ó n de los ejercicios mi l i tares 
en el programa de la escuela pr imar ia repugna 
al sentido y al e s p í r i t u , cada vez m á s educado-
res, en que esta va i n f o r m á n d o s e . Su estable-
c i m i e n t o no puede fundarse sino en estos dos 
puntos de vista: ó como ejercicio g i m n á s t i c o 
puramente , ó como p r e p a r a c i ó n especial a 
servicio d é l a s armas. Ambos son exclusivos, y 
el segundo a n t i - p e d a g ó g i c o . Este se der iva , en 
general , del militarismo, hoy tan en boga, y de la 
constante p r e o c u p a c i ó n por la defensa nacio-
nal , y en especial, y m á s directamente, del i n -
flujo de Francia , donde ha pesado no poco para 
la c r e a c i ó n de los batallones escolares el deseo 
de mantener viva la animosidad contra A l e -
mania y el anhelo de la revancha. ¿ D e b e m o s 
hacernos eco inconsciente de este e s p í r i t u , por 
seguir la rutina? C o m o es natural , los ba ta l lo-
nes escolares t ienen un prest igio, hoy por hoy, 
m u y grande, pero m á s populachero que popular* 
y v i n i e n d o , no del lado p e d a g ó g i c o , sino dc# 
p o l í t i c o . N i n g u n a de las grandes autoridades 
p e d a g ó g i c a s francesas, al escribir sobre la edu-
c a c i ó n física, ha defendido los ejercicios m i l i -
tares. Son una enfermedad que es preciso pasar 
y que esperan pasar pronto , confiando en que 
desaparezca por cansancio. P ú b l i c a m e n t e , no 
dicen nada en contra, porque hay que tener 
en cuenta que los primeros pedagogos y a d m i -
nistradores de la e n s e ñ a n z a son t a m b i é n r e -
publicanos y e s t án en el Gobie rno . E l trabajo 
es de zapa, y los batallones m o r i r á n de anemia 
y de o lv ido , á medida que el c a r á c t e r educador 
de la escuela se lleve m á s á la vida y á la p r á c -
t ica y se vea que aquellos no sirven para nada. 
Los part idarios entusiastas de los batallones 
escolares buscan su or igen en las disposiciones 
de los revolucionarios del 93, para probar que 
t ienen abolengo p a t r i ó t i c o ; pero , en efecto, lo 
que resulta es que nacen justamente en el mo-
mento en que se in ic ia la p r e o c u p a c i ó n de la 
defensa nacional, con un c a r á c t e r enteramente 
exclusivo, del que se aprovecha á maravi l la el 
m i l i t a r i smo imper i a l . H o y quiere reproduc i r lo 
el mi l i t a r i smo republ icano , tan mi l i t a r i smo 
como aquel sin las ventajas que, como tal m i l i -
tarismo, el c a r á c t e r del p r imer i m p e r i o le daba. 
Los armamentos nacionales son cada vez m á s 
insoportables. Es m u y penoso para todo i n d i -
viduo servir años y años en t i empo de paz. 
Esto trac una inmensa perdida de t i empo y de 
t rabajo, y no sólo para las profesiones l ibe ra -
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les. D e a q u í ha nacido la idea de ahorrar es-
fuerzos y ver si es posible sup r imi r aquellos 
inconvenientes, preparando al n i ñ o desde m u y 
temprano á lo que pide el m i l i t a r i smo . Este es 
hoy un punto de vieta m u y reciente, y no ex -
clusivo de Francia, sino de toda Europa (ex-
cepto Ing l a t e r r a ) , especialmente en Aleman ia , 
que, sin embargo, con ser el pa í s m i l i t a r por ex-
celencia, tuvo y a b a n d o n ó los ejercicios m i l i t a -
res en sus escuelas pr imarias . Pero, ¿ c ó m o pre-
parar al mi l i tar ismo? Los po l í t i cos y los que no 
ven que este es un problema esencialmente pe-
d a g ó g i c o se quedan t ranqui los , creyendo que 
es tá resuelto con la i n t r o d u c c i ó n de la g i m n a -
sia m i l i t a r en la escuela p r imar i a . Los pedago-
gos piensan que esta clase de gimnasia «se r í a 
compl icada , costosa, i nú t i l y a l a m b i c a d a . » 
(Prof. Paulsen, de P e d a g o g í a , en la U n i v e r s i -
dad de B e r l í n . L e c c i ó n del 20 N o v . 83.) 
Es tan absurdo querer hacer un soldado en 
la escuela, como querer hacer un a lbañ i l ó u n 
herrero ; y tan contrar io al e s p í r i t u de educa-
c ión integral y a r m ó n i c a , que aquella debe 
tener, la i n t r o d u c c i ó n de los ejercicios m i l i t a -
res, como ser ía la de las profesiones u oficios 
especiales. E l trabajo manual en la escuela p r i -
maria desenvuelve las facultades y potencias 
creadoras del n i ñ o ; el juego corporal , el e je r -
cicio f ís ico y la gimnasia, en su m á s ampl io 
sentido, deben hacerle fuerte, sano, vigoroso; 
destruyen su a f e m i n a c i ó n y t im idez y desar-
rol lan en el la e n e r g í a necesaria para servir en 
todo, incluso cuando sea preciso, á la defensa 
de la pat r ia . As í prepara obreros la escuela 
pr imar ia , y así puede preparar t a m b i é n sol-
dados. 
Todos los ejercicios corporales, el juego en 
general, la carrera, el salto, la lucha, la nata-
c i ó n , el remo, las marchas, evoluciones y m o -
vimientos r í t m i c o s de muchos á la par, ú n i c a 
base sana de los ejercicios mi l i tares , todo esto 
es p rop io y necesario en la escuela p r i m a r i a , 
y en general en la e d u c a c i ó n f í s i ca , porque 
endurece y da soltura al cuerpo, á la vez que 
desarrolla la a t e n c i ó n , la firmeza, la p r e c i s i ó n , 
la e n e r g í a y otras muchas cualidades del á n i -
mo. D e s p u é s de esto, ¿ q u é ponen los ejercicios 
mil i tares , sino el falso é insano aparato, que 
tan f á c i l m e n t e e x t r a v í a las imaginaciones i n -
fantiles? 
E n mater ia de e d u c a c i ó n , se debe pensar en 
regenerar, en in fund i r en el país un e s p í r i t u ' 
nuevo y en trasformar los h á b i t o s nacionales, 
¿Se consigue esto con que aprendan nuestros 
n i ñ o s en las escuelas á hacer e¿ ejercicio? 
L o que impor t a es formar una j u v e n t u d 
sana de cuerpo, e n é r g i c a de e s p í r i t u , dispuesta 
siempre á arrostrar situaciones d i f íc i les y que 
no sea fácil ins t rumento de empresas t emera -
rias y ambiciones personales. Para esto, todos 
los que se ocupan seriamente en la e d u c a c i ó n , 
l o mismo en Francia que en A leman ia , que en 
I t a l i a , que en Portugal , vuelven los ojos á I n -
glaterra, donde se infunde á los j ó v e n e s , no el 
e s p í r i t u m i l i t a r y el gusto por las cosas de la 
guerra, que per turban á un pa í s y lo l levan, por 
el a fán de g lor ia , á cometer q u i z á grandes i n -
jus t ic ias ; sino el e s p í r i t u entero y varoni l que 
todos necesitan, y por tanto también los m i -
l i tares. Y en Ingla ter ra no hay batallones es-
colares, sino parques y campos de juego, y ejer-
cicios sanos al aire l i b r e , y marchas, y excur -
siones. 
Los ejercicios mil i tares , en lo que t ienen de 
g i m n á s t i c a , y por tanto, de admisibles en la 
escuela, t ienen su lugar en la gimnasia general ; 
pero por sí solos son insuficientes y una m í n i -
ma parte de los ejercicios corporales. E n todo 
lo d e m á s , ó sea en lo que t ienen de m i l i t a r , 
son contradictor ios al e s p í r i t u educativo de la 
escuela. 
Francia t iene establecidos los batallones es-
colares, con el c a r á c t e r y por las razones dichas. 
T a m b i é n Suiza y Bé lg i ca los t i enen , pero sin 
tanta o r g a n i z a c i ó n n i aparato. 
Su establecimiento en E s p a ñ a d a r í a lugar á 
la i n t r o d u c c i ó n de elementos poco educadores 
en la escuela, puesto que los maestros no e s t á n 
preparados para d i r i g i r esos ejercicios y se r ía 
preciso encargarlos á sargentos, ó gentes poco 
acostumbradas á tratar á los n i ñ o s . T e n d r í a n 
el mismo sentido que el ejercicio de los solda-
dos, y l legarla á ser para los n i ñ o s tan aborre-
cible como para aquellos. 
A q u í , donde nada se ha hecho t o d a v í a en 
favor de la e d u c a c i ó n f ís ica de nuestros a l u m -
nos, comenzar por a h í e q u i v a l d r í a á retrasar 
largo t iempo la re forma: porque el horror al 
e jercic io m i l i t a r traerla consigo el hor ror á 
todo ejercicio corpora l , hor ror bastante des-
arrol lado ya por desgracia. 
Cuando todav í a no se halla establecida en 
nuestras escuelas la g imnasia , la cual desen-
vuelve la a t e n c i ó n , el ó r d e n , la d i s c i p l i n a , la 
exac t i tud , la perseverancia—prepara, en suma, 
al fu tu ro s o l d a d o — s e r í a absurdo y hasta r i d í c u -
lo pensar- en i n t r o d u c i r esa m í n i m a parte de 
aquella. 
Se quejan en Francia de que la gimnasia 
(no ya los ejercicios mi l i t a re s ) resulta l á n g u i -
da y fastidiosa para maestros y alumnos, por-
que solo viene á ser una lección más: porque el 
e jercicio físico se convier te en l e c c i ó n ob l i ga -
tor ia , se mecaniza y no resulta obra agradable 
y v iva . C a l c ú l e s e lo que p a s a r á con la g i m n a -
sia puramente m i l i t a r . Y pasa y a , en efecto, 
porque en Francia comienzan á aburr i rse: no 
saben c ó m o dar a n i m a c i ó n al e jercic io . 
As í , pues, no sólo hay r e a c c i ó n é n t r e l o s pe-
dagogos modernos contra los ejercicios m i l i t a -
res ( e l Congreso p e d a g ó g i c o de P a r í s de 1887 
se ha pronunciado contra ellos), sino contra la 
misma gimnasia, y en favor del juego l ib re , en 
que el e s p í r i t u se interesa y toma una parte 
tan grande como el cuerpo y m á s viva que en 
aquella. 
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M u c h o c o n v e n d r í a generalizar en nuestras 
escuelas, mejor d icho , crear el juego corporal 
y la g imnasia ; pero el camino no es tá prepa-
rado t o d a v í a ; hay que prepararlo en las cos-
tumbres, y de nada serviría mandarlo de of ic io . 
Para su establecimiento, nada ayudarla tan-
to como las excursiones de los n i ñ o s al campo, 
a c o m p a ñ a d o s d é l o s maestros, que ser ía base 
t a m b i é n para la inaugurac ión de las colonias de 
vacaciones, destinadas sobre todo para los n i -
ños pobres y anémicos de las grandes ciudades; 
y a q u í los mili tares podr í an hacer algo, propor-
cionando las camas y el material necesario 
para llevar á las m o n t a ñ a s y á la or i l l a del mar 
una p o r c i ó n de n iños con los maestros durante 
el verano. Apenas hay nación que no tenga es-
tablecido ya este r é g i m e n , in ic iado t a m b i é n 
en E s p a ñ a el verano ú l t imo por el Museo Pe-
d a g ó g i c o . Esto sería muy p r á c t i c o , de gran 
u t i l i dad é inmenso influjo para la e n s e ñ a n z a , 
que poco á poco cambia r í a de aspecto, h a c i é n -
dose por necesidad m á s objetiva: pues, con las 
marchas, las ascensiones y el ejercicio corpo-
ral, se desa r ro l l a r í a á la vez el e s p í r i t u de ob-
se rvac ión ante los objetos mismos, se aprende-
ría en la naturaleza y se rea l i za r ían de hecho 
esas excursiones que, miradas de lejos, se p ien-
sa con ligereza que son irrealizables. 
A n t e todo, d e b e r í a n salir p r inc ipa lmente á 
las aldeas y costas de la zona c a n t á b r i c a ; y 
d e s p u é s se inf luir ía para que salieran á estas 
c e r c a n í a s del N o r t e de M a d r i d , y á esta admi -
rable sierra, tan desconocida de la generalidad 
de los habitantes de la capital, como el centro 
del A f r i c a . 
Por este camino, se ayudar ía al fomento de 
los juegos corporales, si se quiere que encarnen 
en las costumbres y lleguen á ser, como en I n -
glaterra, una verdadera ins t i tuc ión nacional , de 
que no se ha visto otro ejemplo m á s hermoso 
en la historia, desde Grecia. 
E L MUSEO PEDAGOGICO DE P A R I S , 
por D . R . Rublo. 
E l Museo pedagóg ico de Par í s , con no ser 
de las creaciones m á s antiguas de este orden, 
es, sin duda alguna, de las m á s impor tantes ; 
nac ió , como la mayor parte de sus c o n g é n e r e s , 
al cerrarse una exposic ión universal, que a q u í 
fué la de 1878, aprovechando como base de 
sus colecciones cuantos objetos de mater ia l de 
e n s e ñ a n z a , mobi l ia r io de escuelas, etc., pudo 
adqui r i r el Gobierno francés, por vía de c a m -
bio ó por compra, de los que figuraban en las 
exposiciones escolares de los d e m á s p a í s e s . — 
E l decreto de su c reac ión lleva la fecha de 13 
de M a y o de 1879; Pero la idea h a b í a apare-
cido y hecho su camino desde mucho á n t e s 
entre los pedagogos franceses. Y a en 1817, 
M . M . A . Ju l l i en , de Par í s , d i s c í p u l o de Pcs-
talozzi, indicaba la necesidad de formar « p a r a 
la ciencia de la e d u c a c i ó n , que, como todas las 
otras ciencias y todas las artes, se compone de 
hechos y observaciones, una c o l e c c i ó n de es-
tos hechos y de estas observaciones, cuya r e -
u n i ó n y c o m p a r a c i ó n permi t i e ra deduci r p r i n -
cipios ciertos, reglas determinadas, por cuya 
v i r t u d la e d u c a c i ó n llegase á ser una ciencia 
posit iva, en lugar de hallarse l im i t ada por es-
trechos horizontes, ó separada de su verdadero 
camino, ya por los prejuicios de una r u t i n a 
ciega, ya por el e s p í r i t u de sistema y de i n n o -
v a c i ó n » . Por estas razones, M . M . A . J u l l i e n 
pedia la c r e a c i ó n de un Instituto normal de edu-
cación, en que los mejores m é t o d o s de ense-
ñ a n z a conocidos fueran sucesivamente c o m b i -
nados y aplicados; y de una Comisión especial 
de educación, encargada de elegir cuidadosa-
mente los materiales de un trabajo general so-
bre los establecimientos y los m é t o d o s de edu-
cac ión y de i n s t r u c c i ó n en los diferentes Esta-
dos de Europa . 
Esta pr imera idea r e a p a r e c i ó bajo un pun to 
de vista m á s concreto, y tal vez m á s i n m e d i a -
tamente p r á c t i c o , con mo t ivo de la e x p o s i c i ó n 
universal de 1867. M . P o m p é e , en una confe-
rencia dedicada á los maestros que en aquella 
ocas ión visitaban á P a r í s , propuso la c r e a c i ó n 
de un Instituto pedagógico universal, destinado á 
fijar el valor real de los procedimientos, de los 
instrumentos, de los l ibros y de los m é t o d o s , 
e x p o s i c i ó n in ternacional y permanente de t o -
dos los objetos que pueden faci l i tar á los e d u -
cadores el desenvolvimiento de las facultades 
morales, físicas é intelectuales de los n i ñ o s 
confiados á su d i r e c c i ó n . 
T a m p o c o e n t ó n c e s , á pesar de las tentativas 
que se hic ieron al cerrarse la e x p o s i c i ó n , se 
l levó á cabo el proyecto. 
N o t a r d ó mucho en renacer y en empezar á 
realizarse. E n Ju l io de 1 8 7 1 , M . Jules S i m ó n , 
min i s t ro de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , e s t a b l e c i ó , en 
un negociado de la D i r e c c i ó n de e n s e ñ a n z a 
pr imar ia , una c o l e c c i ó n de l ibros , cuadros y 
aparatos usados en las escuelas, salas de asilo 
y cursos de adultos, tanto de Francia como del 
extranjero, ins t i tuyendo poco d e s p u é s , en 1872, 
una c o m i s i ó n , encargada de conceder ó recha-
zar la a d m i s i ó n en este museo escolar de los 
objetos que se presentasen. E n el mismo a ñ o , 
se d i r i g ió una circular á los rectores, p i d i é n -
doles nota detallada de las obras, impresas ó 
manuscritas, documentos de i n t e r é s general, 
monogra f í a s locales, reglamentos, e s t a d í s t i -
cas, etc., que tuviesen r e l ac ión con las escue-
las pr imarias ; y en 1873, otra c i rcular de c a r á c -
ter a n á l o g o se e n v i ó á los inspectores de i n s -
t r u c c i ó n p r imar i a ; pero ninguna de las dos 
produjo el resultado que se buscaba, y la nueva 
c r e a c i ó n q u e d ó , durante algunos a ñ o s , casi 
abandonada. 
E n 1877, sub ió al M i n i s t e r i o de I n s t r u c c i ó n 
p ú b l i c a M . Bardoux y n o m b r ó para d i r i g i r los 
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trabajos de la e s t ad í s t i ca de la i n s t r u c c i ó n p r i -
maria á M . Ferd inand Buisson, entonces ins-
pector general en uso de l icencia i l i m i t a d a (en 
cong'e) y anter iormente encargado de o r g a n i -
zar la e x p o s i c i ó n escolar francesa en Viena y 
de representar á Francia en la de Fi ladelf ia , 
M . Buisson figura al frente, y con t í t u l o s i n -
discutibles, de los hombres m á s insignes que 
d i r igen la e n s e ñ a n z a p r imar ia en la vecina Re-
p ú b l i c a : su e d u c a c i ó n c i en t í f i ca ; sus conoci -
mientos profundos en mater ia de p e d a g o g í a ; 
su viva i n t u i c i ó n de las necesidades de la é p o c a 
y sus ideas, siempre claras, del objeto que per-
sigue, secundadas por una act ividad incansa-
ble, casi f eb r i l , han hecho de él el impulsor de 
lodo el m o v i m i e n t o de reforma grave y sincera 
en la e d u c a c i ó n c o n t e m p o r á n e a del pueblo 
f rancés . Y entre las creaciones que m á s deben 
á M . Buisson, se encuentra la del Museo p e -
d a g ó g i c o de Paris. Las tentativas, frustradas 
hasta entonces, cobraron nueva vida en 1878, 
á consecuencia de los a r t í c u l o s que p u b l i c ó en 
el Manuel general de P instruction primaire. 
M . Buisson, en este trabajo, h a c í a la historia 
de todos los museos p e d a g ó g i c o s fundados en 
el extranjero, y que él habia vis i tado: de su 
o r g a n i z a c i ó n , su manera de funcionar, los be-
neficios que reportaban para la mejora de los 
sistemas de e n s e ñ a n z a de cada país y los n u e -
vos adelantos que estos centros de compara-
c i ó n , de relaciones y de cambio podian ofrecer, 
tanto á los educadores, como á la administra-
c ión de la e n s e ñ a n z a . 
Poco d e s p u é s de la p u b l i c a c i ó n de estos ar-
t í c u l o s , el min i s t ro de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , 
M . Bardoux , presentaba á la C á m a r a de D i -
putados un proyecto de ley creando el Museo 
p e d a g ó g i c o de Paris; y mientras este proyecto 
se aprobaba, como era la é p o c a de la clausura 
de la e x p o s i c i ó n universal de 1878, el m in i s t ro 
n o m b r ó por medio de un decreto á M . Buisson 
encargado de negociar, con los delegados de 
las potencias extranjeras, la a d q u i s i c i ó n , b ien 
por cambio, bien por compra, de los objetos 
escolares expuestos por cada p a í s , para que 
const i tuyeran parte del Museo p e d a g ó g i c o en 
vías de f o r m a c i ó n . 
Poco d e s p u é s , dejaba de ser min i s t ro M . Bar-
doux . Su sucesor M . Jules Fe r ry se a p r e s u r ó 
a llevar á cabo el pensamiento por medio de 
un decreto; este decreto, que lleva su firma y 
la fecha de 13 de M a y o de 1879, const i tuye 
def ini t ivamente « u n Museo pedagógico y una 
Biblioteca central de primera enseñanza, c o m -
prendiendo colecciones diversas de mater ia l 
escolar, de documentos h i s t ó r i cos y e s t a d í s -
ticos y de l ibros de texto, procedentes de F r a n -
cia y del e x t r a n j e r o » . 
Veamos ahora c ó m o se o r g a n i z ó este servicio. 
M . Berger, inspector de i n s t r u c c i ó n p r imar ia 
del Sena, fué nombrado D i r e c t o r de la organi -
zac ión del Museo ( M . Buisson habla sido n o m -
brado D i r e c t o r de pr imera e n s e ñ a n z a v M . D c -
fodon, profesor de la escuela normal de maes-
tros del m i s m o depar tamento, se e n c a r g ó de 
las funciones de b i b l i o t e c a r i o . — E l Museo s u -
frió en esta é p o c a varias mudanzas, que r e t r a -
saron su i n s t a l a c i ó n def in i t iva y la a d m i s i ó n 
del p ú b l i c o á l a s salas de estudio; se a b r i ó , por 
fin, en 1880. A l a ñ o siguiente, se n o m b r ó un 
Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n del Museo , que re-
d a c t ó el reg lamento in t e r io r , aprobado d e s p u é s 
por el m i n i s t r o . Este reglamento d iv ide al 
Museo en las cuat ro secciones siguientes: 
1. * s e c c i ó n . — M a t e r i a l escolar (planos de es-
cuelas, t ipos de m o b i l i a r i o de clase). 
2. " sección.—Aparatos de enseñanza (cuadros, 
modelos, colecciones geográ f i ca s , c ient í f icas y 
t e c n o l ó g i c a s ) . 
3. * sección.—Bibl ioteca central ( l ibros para 
los maestros, l ib ros para los alumnos, b i b l i o t e -
cas escolares, bibl iotecas populares). 
4 . * sección.—Documentos relativos á la histo-
ria de la educación. 
E l M u s e o es t á bajo la dependencia del 
Consejo admin i s t r a t i vo , de que forma parte su 
d i rec tor . Las colecciones que posee p rov i e -
nen : de los donativos de autores, editores ó 
fabricantes; b) d.& los e n v í o s del M i n i s t e r i o de 
I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a y de las administraciones 
escolares de l extranjero , y c) á c las compras 
que el Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n considera 
necesarias.—El Museo recibe a d e m á s , á t í t u l o 
de d e p ó s i t o t empora l , los l ibros y los objetos 
de e n s e ñ a n z a sobre que los autores ó editores 
desean l l a m a r la a t e n c i ó n . 
Este cen t ro , que en poco t i e m p o ha a lcan-
zado inmensa i m p o r t a n c i a , no ha publ icado 
aún su c a t á l o g o , salvo en lo que se refiere á la 
bibl io teca . Sin embargo, el cuadro de su clasi-
ficación e s t á formado y , s e g ú n é l , comprende 
tres grandes divisiones. 
1 / d i v i s i ó n . — Biblioteca; libros y métodos. 
1.a s e c c i ó n : l ibros para uso especial de los 
maestros; 2 ." s e c c i ó n : m é t o d o s , cuadros, mo-
delos, mapas, para uso general de las clases; 
3. ' s e c c i ó n : l ibros de e n s e ñ a n z a para uso par -
t icu lar de los alumnos. 
2. a división.—Instrumentos y colecciones. 1.a 
s e c c i ó n : ins t rumentos , aparatos y modelos para 
la e n s e ñ a n z a de las ciencias; 2.a s e c c i ó n : Co-
lecciones de H i s t o r i a natural , indus t r ia , etc.; 
3 / s e c c i ó n : modelos para la e n s e ñ a n z a del 
d i b u j o . 
3. * divis ión.—Mobil iario escolar y material de 
enseñanza. i . a s e c c i ó n : edificios escolares; 2.a 
s e c c i ó n : m o b i l i a r i o : a ) m o b i l i a r i o especial para 
las clases de p á r v u l o s ; b) m o b i l i a r i o especial 
para las clases pr imar ias y las escuelas no rma-
les de ambos sexos; 3.a s e c c i ó n : mater ia l de 
e n s e ñ a n z a y menaje de alumnos y maestros. 
L a p r i m e r a de estas divisiones es, induda-
blemente , la que ha realizado m á s r á p i d o s pro-
gresos y la que , por el memento , es tá en m a -
yor a c t i v i d a d ; las dos restantes, aunque pres-
tan d ia r iamente servicios incalculables, no han 
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extendido en un radio tan amplio sus benefi-
cios, porque la naturaleza misma de los objetos 
que comprende dificulta su c i r cu l ac ión , mucho 
m á s sencilla cuando se trata de libros ó r e -
vistas. 
E l Museo ha fijado su ins ta lac ión definit iva 
en la calle de Gay-Lussac, donde ocupa una 
casa entera, con dos jardines, que son modelos, 
uno de j a r d i n de escuela pr imaria y otro de 
j a r d i n de escuela n o r m a l , y que la aislan de 
la calle y del mov imien to exterior . En el piso 
p r inc ipa l se encuentran la sala de lectura y la 
b ib l io teca ; parte de este mismo piso y los dos 
restantes e s t á n ocupados por las colecciones de 
mater ia l y mobi l ia r io . 
Ya di je anter iormente que, de estas, no se 
ha publicado c a t á l o g o ; su visita y estudio son 
sin embargo, muy fáciles, porque es tán perfec-
tamente dispuestas por grupos bien definidos. 
H e a q u í una l igera nota de lo m á s impor tan-
te que encierran, s e ñ a l a n d o aquello que pueda 
tener para nosotros mayor i n t e r é s ; una noticia 
detallada ser ía i n t e rminab l e ; va ld r í a tanto 
como hacer el c a t á l o g o . Dejando para lo últ i-
mo la Bibl io teca , que es, r ep i to , la parte que 
mayor impulso ha recibido, h a r é de las otras 
dos divisiones del Museo dos grupos para m i 
estudio: i C o n s t r u c c i ó n y mobi l ia r io escolar; 
2.° M a t e r i a l de e n s e ñ a n z a . 
Los adelantos modernos en la construcción 
de edificios para escuelas se hallan represen-
tados por planos y fotografías, de conjunto y 
de detalles, de todos los ó r d e n e s de estos esta-
blecimientos, desde las escuelas de párvu los , 
hasta las m á s grandiosas escuelas normales con 
su sistema de in ternado; modelos en relieve 
de esos edificios y de cada una de sus partes 
aisladas, como puertas, ventanas, etc. ; apara-
tos, modelos y planos de los diferentes sistemas 
de c a l e f a c c i ó n ; estudios y proyectos para ¡lu-
minar y vent i lar las clases, diversos sistemas de 
retretes y procedimientos para su des in fecc ión . 
E l servicio que presta esta expos ic ión perma-
nente es ind i scu t ib le ; del estudio comparat i -
vo de estos sistemas y de sus resultados han 
nacido las disposiciones que el Gobierno fran-
cés ha adoptado para la cons t rucc ión de sus es-
cuelas de diferentes t ipos, y allí encuen-
tran los arquitectos que levantan estableci-
mientos privados las indicaciones de cuanto la 
pedagog ía c o n t e m p o r á n e a exige en sus locales. 
— S i n embargo, esta sección está llamada á 
un mayor inf lujo exter ior , en lo futuro, que 
el que ha ejercido hasta el presente: sobre 
todo, en cuanto se a c e n t ú e la reacc ión contra 
los edificios lujosos, magní f i cos , sobrecargados 
de costosas decoraciones, fruto de aquella ma-
nía que Vio l l c t - l e -Duc llamaba la m a n í a de la 
grande bdtisse, con que todavía hoy se quiere 
realizar el papel i m p o r t a n t í s i m o que se presen-
ta la escuela en las instituciones del pueblo; y 
se piense que lo que impor ta es atender á las 
condiciones h i g i é n i c a s y pedagógicas del local . 
que se logran sin grandes gastos, empleando 
aquellas riquezas en mejorar las condiciones 
todas del personal docente. 
E l mobiliario escolar ocupa ampl io sitio en 
las salas del Museo ; allí tienen r e p r e s e n t a c i ó n 
todos los sistemas generalmente conocidos de 
mesas de escritura para los alumnos. Se puede 
seguir la historia de las reformas que sucesiva-
mente han ido apareciendo, para evi tar las 
posturas defectuosas de los n i ñ o s durante el 
trabajo, con sus fatales concesiones. T o d o s los 
tipos de mob i l i a r i o seña lados por M . Buisson 
en su in forme sobre la E x p o s i c i ó n de V i c n a 
tienen allí su ejemplar, así como los que pos-
ter iormente se han construido en vista de las 
observaciones que aquellos suscitaron; hoy , to -
dav ía , se seña la el modelo l lamado Cardo t 
como uno de los que mejor llenan las exigen-
cias de la p e d a g o g í a y de la higiene del traba-
j o escolar, por la i nc l i nac ión de su tablero en 
distancia negativa con respecto al asiento, la 
independencia que ofrece á cada n i ñ o y la fa-
ci l idad de su entrada y su salida; pero su cos-
te elevado no es tá en a r m o n í a con el p resu-
puesto razonable de una escuela, tiene una ma-
quinaria complicada de que debe prescindirse, 
no ya por tratarse de n i ñ o s , sino por sust i tuir 
con un mecanismo la acc ión educadora del 
maestro: a d e m á s , el asiento no ha sido tan 
cuidadosamente estudiado, bajo el p u n t o de 
vista de la higiene, como la mesa. E l Museo 
p e d a g ó g i c o de M a d r i d ha in t roduc ido , en este » 
modelo, reformas que tienden á obviar algunos 
de estos inconvenientes; y el Gob ie rno fran-
cés teniendo en cuenta los datos m á s impres-
cindibles del trabajo de M . Cardot , ha cons-
t ru ido ot ro modelo , que lleva el t í t u l o de la 
Ciudad de París, cuyas condiciones de sencillez 
y de baratura, sin des t ru i r las pedagóg ica s , lo 
hacen recomendable. — A p a r t e de estos dos 
modelos, los d e m á s franceses que posee el M u -
seo no representan sino el deseo de los cons-
tructores de inventar aparatos, generalmente 
muy complicados, que atraigan á los profanos 
por la comple j idad de usos y servicios que 
cada uno de sellos puede prestar as í , vemos 
mesas susceptibles, gracias á mecanismos m á s 
ó menos ingeniosos, de adaptarse á la escritura, 
á la lectura, al d ibu jo , á la costura, etc. Nada 
de esto es p r á c t i c o , n i barato, n i p e d a g ó g i c o . — 
Encier ran , a d e m á s , aquellas salas: i .0 mesas 
especiales para el trazado y corte de patrones; 
2 ° mesas y sillas especiales para el d ibujo 
l ineal y para el d ibujo á mano alzada, y siste-
mas de soportes para los modelos; 3.n diversas 
clases de encerados, fijos y movibles, de made-
ra, de c a r t ó n , de tela, de papel y sobre el m u r o ; 
zj..0 aparatos para colgar mapas y cuadros; 
5.0 estrados para maestros; 6 .° armarios, es-
tantes, cajones, para los objetos de uso frecuen-
te en la e n s e ñ a n z a ; 7.0 aparatos para los guar-
da ropas y patios cubiertos para juego; 8. ú t i -
les para la l impieza de las clases, patios, e tc . ; 
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lavabos, fuentes; 9.0 diversos objetos para regu-
lar y d i r i g i r los ejercicios, relojes, silbatos, se-
ña le s , etc; 10.0 modelos de gimnasios para es-
cuelas de n i ñ o s y de n i ñ a s , aparatos a p r o p i a -
dos á las distintas edades y sexos. 
E l material de enseñanza comprende tres 
secciones, las tres a b u n d a n t í s i m a s en objetos. 
1.a secc ión . Ins t rumentos , aparatos y mode-
los para la e n s e ñ a n z a de las ciencias: a ) mate-
fnáticas ( ins t rumentos de agrimensura y n ive-
l ac i ón , só l idos para la e n s e ñ a n z a de la geome-
t r í a , figuras y modelos para la e n s e ñ a n z a de la 
g e o m e t r í a descr ip t iva) ; b) f í s i ca y meteorología 
( ins t rumetos de física para la d e m o s t r a c i ó n y 
para las observaciones m e t e o r o l ó g i c a s en las es-
cuelas pr imarias , las escuelas normales , e t c . ) ; 
c ) química ( instrumentos y aparatos para la en-
s e ñ a n z a y para los experimentos, reactivos, mo-
delos de p e q u e ñ o s laborator ios) ; d) mecánica 
( ins t rumentos y aparatos para la e n s e ñ a n z a , 
m á q u i n a s elementales, principales ó r g a n o s de 
t r a s m i s i ó n del m o v i m i e n t o , modelos de las 
partes consti tutivas de la m á q u i n a de vapor. 
2 / s e c c i ó n . Colecciones de historia na tu ra l , 
de industr ia y de agr icu l tu ra : a ) anatof/úa y 
fisiología (esqueletos y modelos para la demos-
t r a c i ó n de la estructura del cuerpo y de las 
principales funciones; ó r g a n o s de los sentidos); 
b ) zoología (muestras de colecciones para uso 
de las escuelas primarias y de las escuelas n o r -
males, muestras de los ó r g a n o s c a r a c t e r í s t i c o s 
que sirven de base para las clasificaciones, cua-
dros murales de z o o l o g í a ) ; c) botánica (mues-
tras de herbarios para servir de modelo de los 
que se debe e n s e ñ a r á hacer á los alumnos, 
cuadros murales de b o t á n i c a ) ; d) mineralogía 
(muestras de colecciones para uso de las escue-
las pr imarias y normales, muestras de co lec-
ciones locales); e) geología. {coXtccxonts de las 
principales rocas, cortes de terrenos, fósiles, 
modelos de colecciones departamentales); f ) 
industria (colecciones de materiales en b ru to , 
ó preparados, que se emplean en las p r i n c i -
pales industrias ó artes); g) agricultura (colec-
ciones de cereales, muestras de semillas y de 
maderas, modelos de inger tos , ) etc. 
3.11 s e c c i ó n . Mode los para la e n s e ñ a n z a del 
d i b u j o : a ) modelos en yeso para el d ibu jo de 
adorno; b) modelos diversos para la e n s e ñ a n z a 
del de figura; c) modelos para el d ibu jo l ineal 
y el d ibu jo indus t r i a l , m á q u i n a s ; d) coleccio-
nes de só l idos g e o m é t r i c o s de madera, de yeso, 
de a lambre, modeles para el corte de piedras 
y para armaduras; e ) modelos p a r a l a ense-
ñ a n z a de la perspectiva y de las sombras. 
C o m o una s u b s e c c i o n « d e l p r imer grupo, se 
comprende el menaje, en el que figuran: a ) p i -
zarras naturales y artificiales, p izarr ines , es-
ponjas para borrar; b) t interos fijos y m o v i -
bles, diversos sistemas de tapas para los mi s -
m o s ; c) modelos de cuadernos rayados ó sin 
rayar, para diferentes usos; d) portaplumas y 
p o r t a l á p i c e s ; e) carteras y cartapacios para l le-
var l ibros y cuadernos; f ) l áp i ce s para dibujo, 
reglas, goma para borrar, cajas de compases, 
escuadras, muletas, colores, pinceles, etc. 
( Cintinuará,) 
E N C I C L O P E D I A . ~ ~ 
E L FONOGRAFO PERFECCIONADO, 
por M r , Thoma¡ A . Edison. 
Hace diez años que p u b l i q u é en la North 
American Reviezv [ M i y o - j u m o , 1878) un t r a -
bajo sobre « E l F o n ó g r a f o y su p o r v e n i r , » en 
el cual bosquejaba la so luc ión de ciertos p r o -
blemas, conseguida por m i i n v e n c i ó n , y pre-
d e c í a muchas de las aplicaciones á que podia 
servir. Otros importantes trabajos ocuparon la 
mayor parte de m i t iempo y de m i a t enc ión , 
d e s p u é s que se hubo publ icado aquel a r t í c u -
l o ; el porvenir de que entonces hablé- ha l l e -
gado ahora, y las predicciones que hice en 
aquella ocas ión se e s t á n verificando hoy. Pero, 
cuando estos trabajos e s t én impresos, la demos-
t r a c i ó n de la adaptabi l idad p r á c t i c a del fonó-
grafo á las aplicaciones mencionadas por m í , 
se h a r á de un modo comple to , y el ins t rumento 
mismo, perfeccionado, e s t a rá en manos del 
p ú b l i c o para que lo ensaye y emplee á su vo-
l u n t a d . En t i endo que han circulado algunos 
rumores haciendo constar que, después de mis 
anuncios de hace diez años , dejaba i r al fo-
n ó g r a f o á merced de las olas, entregando su 
posterior desarrollo á la ventura y á la cuida-
dosa so l ic i tud de aquellas personas desintere-
sadas, sin r e l a c i ó n alguna conmigo, que pudie-
ran imaginarse que me hacen un favor con re-
clamar el desenvolvimiento de m i idea. Aque-
llos que pueden haber sido e n g a ñ a d o s por 
estos rumores, h a b r á n hecho bien en in formar-
se del prolongado trabajo que exige el dar á la 
pub l i c idad importantes invenciones. H a n d e -
bido ver, t a m b i é n , en m i anterior trabajo en 
esta revista, una prueba de que su autor habia 
conocido claramente de lo que estaba hablando 
y p r e d e c í a solamente lo que ahora ya ha cum-
p l ido . 
Desde el t i empo de L u c r e c i o , el mov imien to 
de los á t o m o s ha sido investigado con creciente 
i n t e r é s por los filósofos y los c ient í f icos , y el 
mov imien to ondula tor io de la luz , del calor y 
del sonido ha a t r a í d o la a t e n c i ó n de los mo-
dernos investigadores, con una importancia 
cada vez mayor . Cuando consideramos la r e -
l ac ión de este m o v i m i e n t o en las m a t e m á t i c a s 
y en la m ú s i c a , la c o n c e p c i ó n de P i t á g o r a s , de 
que el n ú m e r o y la a r m o n í a const i tuyen el 
p r i n c i p i o del U n i v e r s o , no la encontramos 
m u y descaminada. E n el fonógra fo hallamos 
una af i rmación de esta verdad: que el lenguaje 
humano es tá sometido á la ley del n ú m e r o , de 
la a r m o n í a y del r i t m o . Y por medio de esta 
ley, podemos ahora registrar toda clase de so-
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nido y de p r o n u n c i a c i ó n art iculada, hasta los 
m á s ligeros tonos y variaciones de la voz, en 
l íneas y puntos, que tengan una absoluta equ i -
valencia con la e m i s i ó n del sonido por los l a -
bios; de tal manera que, por medio de esta i n -
venc ión , podemos obligar á estas l í n e a s y á 
estos puntos á devolver una y otra vez el sonido 
de la voz, de la m ú s i c a y de todo o t ro sonido 
registrado por ellos, sean audibles ó inaudibles. 
Por esto es un hecho extraordinar io que, m ien -
tras el m á s profundo tono que nuestros oidos 
son capaces de apreciar es el que consta de 16 
vibraciones por segundo, el fonógrafo r e g i s t r a r á 
l o vibraciones, ó menos, y puede en seguida 
aumentar el tono hasta que nosotros oigamos 
su r e p r o d u c c i ó n de el lo . D e igual modo, las 
vibraciones superiores á las m á s altas que pue-
da perc ib i r nuestro oido, pueden ser registra-
das en el f o n ó g r a f o , y reproducidas d e s p u é s , 
bajando el tono hasta que oigamos la r e p r o -
ducc ión de aquellas inaudibles vibraciones. 
Para dar una idea general m á s clara del r e -
gistro del son ido , p e r m í t a s e m e notar uno ó 
dos puntos m á s . Todos hemos sido impres io-
nados por la p r e c i s i ó n con que las m á s déb i l e s 
olas del mar dejan marcadas sobre la superfi-
cie de una playa, las finas, las sinuosas l í n e a s , 
que se formaron en el l í m i t e de su avance. 
Casi tan fami l ia r es el hecho de que los granos 
de arena esparcidos sobre una superficie plana 
de cristal ó de madera, ó encima de un piano, 
se colocan solos en varias l íneas y curvas, mar-
cando las vibraciones de la m e l o d í a tocada en 
las teclas del piano. Estas cosas indican c u á n 
f á c i l m e n t e las p a r t í c u l a s de materia só l ida 
pueden rec ib i r un m o v i m i e n t o dado, ó perc ib i r 
una i m p r e s i ó n de las delicadas ondulaciones de 
los l í q u i d o s , ó del aire, ó del sonido. Sin e m -
bargo, por bien conocidos que estos f e n ó m e n o s 
sean, evidentemente nunca, hasta hace pocos 
años, d ieron la idea de que las ondulaciones del 
sonido, producidas por la voz humana, puedan 
ser dir igidas á trazar una i m p r e s i ó n sobre a l -
guna sustancia só l ida , con una clar idad igual á 
aquella con que sobre la arena de la playa se 
marcan las seña les de las olas. 
La seguridad que yo t e n í a de que así podia 
hacerse, me hizo descubrir esto accidental-
mente , mientras estaba ocupado con ciertos 
experimentos que tenian ot ro objeto, la vista. 
Estaba ocupado con una m á q u i n a que repro-
dujese los caracteres de Morse , que registraba 
en un papel por medio de incisiones, que tras-
ladaban su mensaje a u t o m á t i c a m e n t e á o t ro 
c i rcui to , cuando pasaba bajo un estilete en re-
lación con un aparato que cerraba ese c i r c u i t o . 
Hac iendo funcionar esta m á q u i n a , e n c o n t r é 
que cuando el c i l i n d r o que lleva el papel mar-
cado por el estilete era movido con gran r ap i -
dez, p r o d u c í a una especie de zumbido ó m u r -
mullo en las incisiones, un sonido musical y 
r í t m i c o , parecido al de la palabra humana oida 
confusamente. Esto me condujo á probar la 
conveniencia de a ñ a d i r al aparato un diafragma 
que recibiera las vibraciones ú ondas sonoras 
producidas por m i voz cuando yo hablaba sobre 
él , y que registrase estas vibraciones sobre una 
materia impresionable colocada en el c i l i n d r o . 
E l mater ia l escogido pata este uso fué el papel 
parafinado, y los resultados que obtuve fueron 
excelentes. Las incisiones del c i l i n d r o , cuando 
era movido r á p i d a m e n t e , p r o d u c í a n una re-
p e t i c i ó n de las vibraciones originales , que 
llegaban al oido á t r avés de un registro, j u s -
tamente como si fuese la m á q u i n a la que ha-
blase. V i de pronto que el problema de con-
signar las conversaciones humanas, de tal modo, 
que pudieran ser repetidas por medios m e c á n i -
cos cuantas veces se deseara, estaba resuelto. 
L a historia del fonógrafo , cuando fué ideado 
y se c o n s t r u í a en p e q u e ñ a escala, meramente 
para el objeto de su expos i c ión y e x p l i c a c i ó n 
púb l i ca s , no es preciso repet i r la ahora. Su idea 
me o c u r r i ó a l lá h á c i a la primavera de 1877; 
y en cuanto pude alcanzar a l g ú n sosiego, ded i -
q u é m i a t e n c i ó n á preparar los pocos aparatos 
de e x p o s i c i ó n que fueron presentados al p ú -
bl ico en 1878, y reconocidos universalmente 
por los hombres c ien t í f i cos , y por todo el m u n -
do, como una absoluta novedad. Estos aparatos, 
por supuesto, mostraban solo una p e q u e ñ a 
parte de la potencia del f onóg ra fo . M e ded i -
q u é act ivamente al trabajo de describir y notar 
las diversas partes de la m á q u i n a , ta l como de-
biera ser, una vez perfeccionada, haciendo d i -
bujos de ella en varias formas. 
C o m o era imposible trabajar y ded ica r -
me á decir al p ú b l i c o lo que iba haciendo 
cada dia, a p u n t é brevemente en m i a r t í c u l o 
publicado en la North American Review de 
M a y o - J u n i o 1878, algunas de las cosas que 
me p r o p o n í a realizar. D e s p u é s , los detalles de 
la luz e l éc t r i c a y otras invenciones me absor-
vieron mucho t iempo y a t e n c i ó n . M i l abora -
tor io estaba convert ido en una f ac to r í a , con 
objeto de responder á los pedidos de luz e l é c -
t r i ca ; y por esto los progresos en punto á r ea -
lizar mis ideas acerca del f o n ó g r a f o , aunque 
continuaban, sufr ían necesariamente retraso. 
A l cabo de algunos meses, no obstante, tuve 
un taller especial en act ividad para fabricar 
las piezas componentes del fonógra fo perfec-
cionado tal como deb ía ser presentado al p ú -
bl ico, en la forma que pr imeramente p r o y e c t é 
que tendria . 
Puede ser de gran i n t e r é s ahora comparar 
el fonógrafo perfeccionado con los modelos 
que se expusieron en todo el mundo en 1878. 
Estos modelos eran unas m á q u i n a s grandes y 
pesadas, en que la claridad de la a r t i c u l a c i ó n 
estaba de in t en to sacrificada para asegurar un 
tono elevado que pudiera ser oido en una h a -
b i t a c i ó n espaciosa al ser emi t ido á t ravés de 
un tubo t raduc tor . Para obtener las incisiones 
se usó , como mater ia l , de las hojas de e s t a ñ o . 
Los c i l indros eran movidos con la mano ó por 
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un aparato de r e l o j e r í a , y habia en fin, otros 
muchos detal les de c o n s t r u c c i ó n que difer ian 
de los que t i ene el aparato ahora perfecciona-
do. Por entonces, h ice varios proyectos de un 
motor e l é c t r i c o especial, que se diferenciaba 
de los otros, para mover el aparato en lugar de 
la m á q u i n a de r e l o j : el f o n ó g r a f o , tal como 
ahora lo c o n s t r u y o , e s t á provisto de un motor 
de ese g é n e r o , que hace girar al c i l i nd ro suave, 
un i fo rme y f á c i l m e n t e . E n vez de la hoja de 
e s t a ñ o , uso ahora un c i l i n d r o de cera para r e -
c i b i r la i m p r e s i ó n de las vibraciones sonoras, 
como en el e x p e r i m e n t o p r i m i t i v o . U n diafrag-
ma ( e l r e c e p t o r ) recibe las vibraciones que se 
han impreso en la cera en l í neas extremamente 
finas, d i f í c i l m e n t e perceptibles á simple vista, 
por medio de u n estilete que roza contra esa 
cera. U n i n s t r u m e n t o g i ra tor io , adherido cerca 
de este diafragma regis t rador , iguala la super-
ficie de la cera, separando cada uno de los r e -
gistros que p rev iamente se han impreso, y va 
allanando el c a m i n o para todo lo que se desee 
hablar sobre é l . C u a n d o se ha concluido de 
hablar , dos sencillos movimien tos ponen el 
diafragma r e p r o d u c t o r en contacto di recto con 
la cera, de m o d o que este diafragma, provisto 
de una aguja m u y fina, pero fuer te , recibe y 
reproduce las vibraciones impresas en las l íneas 
finísimas de la i n c i s i ó n , l l e v á n d o l a s al o ido 
por medio de u n t u b o . 
Algunas veces, se puede o i r las palabras re-
gistradas s e g ú n van siendo transmitidas por la 
aguja desde el c i l i n d r o g i ra to r io , sin hacer uso 
del t u b o : s i m p l e m e n t e , aplicando el o ido m u y 
cerca de la cera. L a correspondencia entre 
estos dos diafragmas, el que recibe y el que 
t rasmi te , conocidos por los nombres de regis-
trador y reproductor, es m u y exacta y se a r r e -
gla m u y f á c i l m e n t e : una vez que se ha ajus-
tado una m á q u i n a , d e s p u é s de colocarla ó fijar-
la, puede m a r c h a r — s i n m á s que dedicarle a l -
g ú n cuidado, ó hacer a l g ú n p e q u e ñ o reajuste— 
durante largo p e r í o d o de t i empo . T a m b i é n l a 
b a t e r í a , colocada en una caja debajo del so-
por t e , sostiene el aparato, puede servir d u -
rante seis semanas ó m á s , s egún el uso que se 
haga de e l l a , sin que sea preciso renovarla. 
U n a escala y un ind icador , que corren todo á 
l o largo del c i l i n d r o , á su frente, pe rmi ten ob-
servar en que p u n t o se empieza á hablar; así 
que él reproduzca, puede fijarse en ese punto 
en la cera tan p r o n t o como se desee hacer la 
r e p r o d u c c i ó n . O t r a pieza m u y manejable la 
const i tuye una l l a v o para suspender la r ep ro -
d u c c i ó n de los sonidos, si marcha demasiado 
de prisa para la persona que copia. U n a se-
gunda llave puede hacer retroceder el r e p r o -
duc to r , de modo que repi ta todo sonido que 
no se haya en tendido con c la r idad ; y esto se 
puede hacer cuantas veces se quiera . 
Con una sola placa de cera, se puede hacer 
quince ó veinte reproducciones sucesivas antes 
de que se gaste; pero si se quiere conservar la 
placa, no se la debe hacer hablar otra vez, 
sino s implemente separarla del c i l ind ro de 
metal y guardarla para las reproducciones 
futuras. Puede en cualquiera é p o c a colocarse 
de nuevo en e l c i l i n d r o y p u b l i c a r á á su t iem-
po cualquier cosa que se haya registrado en 
ella. U n a de estas -placas de cera r e p e t i r á su 
contenido miles de veces sin perder la clari-
dad. A d e m á s , podemos m u l t i p l i c a r en cual-
quier grado y con p e q u e ñ o coste las copias 
fonográficas de las placas d e s p u é s que se hayan 
grabado sobre ellas el lenguaje, la m ú s i c a ú 
otros sonidos. 
Es curioso considerar que los Asirios y Ba-
bilonios, hace dos m i l quinientos a ñ o s , eligie-
r o n c i l indros de arci l la cocida escritos con ca-
r a c t é r e s cuneiformes, como medio de perpe-
tuar sus memorias; mientras que el fonógrafo , 
este reciente resultado de la ciencia moderna, 
emplea c i l indros de cera para un objeto se-
mejante ; pero con la grande y progresiva d i -
ferencia de que nuestros c i l indros de cera 
hablan por sí solos, y no tendremos que espe-
rar silenciosamente, durante siglos enteros, á 
que los descifren, como el famoso c i l i nd ro de 
K i l e h - S h e r g a t , un Rawl inson ó u n L a y a r d . 
Con estas facilidades, un soberano, un estadis-
ta ó un his tor iador , puede grabar sus palabras 
en una l á m i n a fonográf ica que se m u l t i p l i c a r á 
en otras m i l ; cada copia m ú l t i p l e r e p e t i r á los 
sonidos de su voz millares de veces; y a s í , r e -
servando las copias y u s á n d o l a s a l te rna t iva-
mente , sus palabras p o d r á n transmitirse á la 
posteridad siglos d e s p u é s y con tanta frescura 
é intensidad como si las m á s lejanas genera-
ciones oyesen sus acentos vivos. 
L a m ú s i c a vocal é ins t rumenta l , solos, dúos , 
cuartetos, quintetos, etc., pueden reproducirse 
en el fonógrafo perfeccionado, del modo m á s 
completo y preciso. ¡ C u á n interesante será para 
las generaciones futuras saber exactamente con 
el fonógrafo , c ó m o Rubis te in ejecutaba en el 
piano una c o m p o s i c i ó n ; y q u é inapreciable po-
sesión hubiera sido para nosotros poder haber 
conservado las memorables palabras del Ge-
neral G r a n t « t e n g a m o s paz,)) grabadas en el 
fonógra fo , para reproducirlas constantemente 
con su propia e n t o n a c i ó n ! Con e l presente fo-
nógra fo , estamos en s i t uac ión de obtener r e - ' 
sultados de esta clase, de los movimientos 
ondulatorios del sonido; de tal modo, que me 
parece que nosotros realizamos a q u í «la poeúa 
del m o v i m i e n t o , » en un nuevo sentido, combi-
nada con la ciencia del m o v i m i e n t o . 
E n m i a r t í c u l o de hace diez a ñ o s , enumeraba 
entre los usos á que pod ía aplicarse el f o n ó -
grafo: i .0, á la escritura de cartas y á toda 
clase de dictado, sin necesidad de t a q u í g r a f o ; 
2.0, á tener libros fonográf icos que h a b l a r í a n a 
los ciegos sin trabajo por su parte; 3.0, á la 
e n s e ñ a n z a de la e l o c u c i ó n ; 4.0, á la reproduc-
c ión de la m ú s i c a ; 5.0, á los « a r c h i v o s de fami-
l i a » , registros de frases, reminiscencias, etc., 
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de los miembros de esas fami l ias , con sus p r o -
pias voces, y de las ú l t i m a s palabras de los 
moribundos; 6 .° , para cajas de m ú s i c a y jugue-
tes; 7.0, á relojes que a n u n c i a r í a n en lenguaje 
articulado la hora de irse á casa, la de i r á 
comer, etc.; 8 .° , á la c o n s e r v a c i ó n de las l e n -
guas, por la exacta r e p r o d u c c i ó n de la manera 
de p r o n u n c i a r l a s ; 9 . 0 , á finesde e d u c a c i ó n , c o m o 
para conservar las explicaciones hechas por un 
profesor, de modo que el a lumno pueda r e c u -
r r i r á ellas en cualquier momen to y colocar 
en el fonógrafo otras lecciones de lectura ó de 
otra clase encomendadas por conveniencia á la 
memoria; 10.0, en c o m b i n a c i ó n con el t e l é fono , 
para hacer de este invento u n auxi l ia r en la 
t rasmis ión de recuerdos permanentes c i n e s t i -
mables, en lugar de ser el recipiente de m o -
m e n t á n e a s y e f í m e r a s comunicaciones. 
E l fonógrafo perfeccionado es tá ya en d i s -
posic ión hoy de realizar cualquiera de estos 
usos. Puedo a ñ a d i r que , aunque la fac i l idad 
con que el atesora y reproduce m ú s i c a de 
todas clases ó silbidos y recitaciones, puede 
emplearse para proporcionar una constante 
d ive rs ión á los enfermos, á las reuniones de 
sociedad en las recepciones, comidas, etc. 
Cualquier persona, sentada en su cuarto y sola, 
puede pedir una c o l e c c i ó n completa de c i l i n -
dros de cera, en los cuales hayan grabado can-
tos, poemas, m ú s i c a de piano ó de v i o l i n , h i s -
torias cortas, a n é c d o t a s ' ó piezas oratorias; y 
co locándo las en su f o n ó g r a f o , o i r ías como si 
fuesen or iginalmente cantadas ó recitadas por 
autores, cantores, actores ú oradores. L a var ie-
dad de d ive r s ión que lleva consigo, con un 
gasto p e q u e ñ o y sin moverse de su silla, es 
p r á c t i c a m e n t e i l i m i t a d a . L a m ú s i c a de una 
orquesta, ópe ras completas, pueden conservar-
se en los c i l indros , y la voz de la P a t t i , can-
tando en Ing la te r ra , puede d e s p u é s oirse por 
este medio en este lado del O c é a n o , ó conser-
varse para la generaciones futuras. En cuatro 
cil indros de ocho pulgadas de largo por cinco 
de d i á m e t r o , yo puedo colocar todo el « N i -
colás N i c k l e b y » en forma de fonograma. 
A l e n s e ñ a r la p r o n u n c i a c i ó n correcta del 
inglés y especialmente de las lenguas ex t ran-
jeras, el f o n ó g r a f o , como parece poseer—ha-
ciendo una c o m p a r a c i ó n le jana—un sistema de 
or tograf ía foné t i ca , puede comunicar al a lumno 
la p r o n u n c i a c i ó n de un buen orador ing lés , 
f rancés , a l e m á n ó e s p a ñ o l , como una m á q u i n a 
que reproduce su p r o n u n c i a c i ó n , a ú n m á s 
exactamente que lo pueda hacer la i m i t a c i ó n 
humana. 
Los discursos de los oradores, los sermones 
de los sacerdotes, se pueden tener i n s t a n t á n e a -
mente en todas las casas que posean un f o n ó -
grafo. N o ser ía m u y sorprendente s i , pasados 
unos cuantos a ñ o s , se publicasen boletines, 
pe r iód icos fonográf icos en c i l indros de cera. 
A u n ahora, tan pronto como el fonógrafo se 
haga de uso general, los reporten de p e r i ó d i c o s 
y corresponsales pueden hablar sus asuntos en 
el f o n ó g r a f o , ya sea en la casa edi tor ia l ó en 
a lgún pun to distante, por un alambre de t e l é -
fono unido con un fonógra fo en la r e d a c c i ó n , 
de tal modo que la c o m u n i c a c i ó n pueda i m -
pr imirse sin necesidad de un trabajo p r e l i m i -
nar de escr i tura t aqu ig rá f i ca . 
Los c i l indros de cera pueden ser enviados 
por el correo en p e q u e ñ a s cajas que he prepa-
rado con este objeto, y colocarlos encima de 
otro fonógra fo en un pun to distante, para ser 
oido por u n c o m p a ñ e r o ó corresponsal en el 
asunto. Para obviar la d i f icul tad causada por 
no tener el c o m p a ñ e r o un fonógrafo p rop io , 
se e s t a b l e c e r á n estaciones de pago, en las cua-
les pueda uno l levar el fonograma que ha 
rec ib ido , colocarlo en el ins t rumento y lograr 
el contenido tan b ien como si hubiese sido 
copiado por t i pogra f í a . A s í el fonógra fo e s t a r á 
al servicio de todo el que pueda pagar unos 
cuantos centavos de r e t r i b u c i ó n . Y ¿ q u i é n no 
paga r í a alguna cantidad extraordinaria , con tal 
de o i r la voz de un amigo quer ido ó de a lgún 
pariente, h a b l á n d o n o s desde el o t ro lado del 
mundo? 
Los autores pueden conservar sus ideas f u -
gaces y notas breves en el fonógrafo á cua l -
quier hora, sin esperar á tener p luma, t i n t a ó 
papel y en mucho menos t iempo que el que 
e m p l e a r í a en escribir aun los apuntes m á s 
breves. Pueden t a m b i é n publ icar sus novelas ó 
ensayos exclusivamente en forma fonográf ica , 
á í in de c o m u n i c á r s e l o s personalmente á los 
lectores; y por este medio proteger mejor sus 
obras de ser robadas, que por medio de leyes 
defectuosas del derecho de propiedad. A los 
compositores musicales, al improvisar sus com-
posiciones, les será fácil recordarlas i n s t a n t á -
neamente por el f onóg ra fo . 
A l presente se ha resuelto hacer todos los 
fonógrafos de un mismo t a m a ñ o ; de manera 
que en N u e v a - Y o r k puede ser instalada una 
m á q u i n a del mismo modelo que otra en C h i n a , 
y hablar exactamente como si se hiciese en 
este cont inente . Cada placa encerada r e c i b i r á 
de 800 á 1.000 palabras, y por consiguiente, si 
es necesario, se puede usar varias para un 
documento. Este t a m a ñ o modelo y un i forme 
hacen el asunto perfectamente practicable en 
oficinas que t ienen relaciones comerciales con 
todo el globo. M i secretario par t icular habla 
hoy d ía todas mis cartas en un f o n ó g r a f o , del 
cual son sacadas por un t i p ó g r a f o ó un t a q u í -
grafo ord inar io con una inmensa e c o n o m í a de 
t iempo y molestia. Las personas que t ienen 
una gran correspondencia pueden hablar todas 
sus cartas en el fonógrafo en m u y poco t i empo , 
y renunciar á dictarlas y á que sean copiadas 
por un escribiente, sin la tardanza confusa en 
el t a q u í g r a f o , ó la molestia de revisar y corre-
g i r el trabajo del copis ta , cosa siempre i n e -
vitable bajo las condiciones del dictado ahora 
dominante . 
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A d e m á s , dos hombres de negocios, confe-
renciando á la vez , pueden hablar en el r e -
gistro por medio de un doble tubo de t r a s m i -
s ión con completa independencia, y aun ob te -
ner en el c i l i nd ro una t r a n s c r i p c i ó n indeleble 
de su c o n v e r s a c i ó n , con sus propias voces, con 
cada in tervalo y pausa, cada e x c i t a c i ó n ó afir-
m a c i ó n conf idencia l , cada o b s e r v a c i ó n parcial 
ó e x p l a n a c i ó n par t icu la r , s e ñ a l á n d o s e de una 
manera in fa l ib le en la cera. 
Pueden tener entonces esta c o n v e r s a c i ó n , 
escrita ó impresa por un secretario para i n -
forme fu turo , ó pueden, si lo prefieren, tener 
una copia m ú l t i p l e por nuestro p roced imien to 
m e c á n i c o . — P o r este med io , se puede obviar 
muchas equivocaciones. D e l mismo modo se 
pueden conservar interesantes discusiones filo-
sóficas ó l i terarias y d i á l o g o s . E n suma, el f o n ó -
grafo h a r á y hace en este momen to , l o mi smo 
respecto á la c o n v e r s a c i ó n que la fo tog ra f í a 
hace con los objetos movibles ; esto es, presen-
t a r á todo lo que se conserva, con minuciosa 
verdad, que era inasequible por otros medios. 
Los observadores m á s h á b i l e s , los e s p í a s , los 
novelistas realistas, ó aun los t a q u í g r a f o s , no 
pueden reproduci r una c o n v e r s a c i ó n tan exac-
tamente como ocurre . E l i n fo rme que dan es 
m á s ó menos generalizado. Pero el f o n ó g r a f o 
recibe y trasmite de nuevo á nuestros oidos la 
m á s m í n i m a cosa que se ha d icho, exactamen-
te como se ha dicho, con la fidelidad perfecta 
de una fotograf ía i n s t a n t á n e a . 
Podemos ahora, por p r imera vez, conocer 
l o que una c o n v e r s a c i ó n es rea lmente ; ta l 
como podemos conocer desde hace unos cuan-
tos a ñ o s , por medio de la fo tograf ía i n s t a n -
t á n e a , q u é acti tudes toma el caballo en m o v i -
m i e n t o . 
Las cartas de p r e s e n t a c i ó n pueden escribirse 
en una placa fonográf ica , sin n inguna de las 
formalidades de c u m p l i m i e n t o y f raseología aho-
ra acostumbradas y sin el trabajo de plegarlas, 
ponerlas en el sobre y escribir las señas como 
pasa con una c o m u n i c a c i ó n escrita. E n resu-
m e n , toda la correspondencia se s impl i f i ca rá 
mucho y se a b r e v i a r á con el uso del f o n ó g r a f o . 
U n a persona suscrita al t e l é fono puede colocar 
en su aparato un fonógra fo que c o n t e s t a r á en 
su lugar mientras es té ausente, d ic iendo que 
ha abandonado el despacho y v o l v e r á á ta l 
hora. A n á l o g a m e n t e , una persona que l l ame 
por t e l é f o n o á otra y no la encuentre , escr i -
b i r á en el fonógrafo algo de lo que deseaba 
decir . Esto qui ta los inconvenientes de una 
nota escrita y la i nce r t i dumbre de dar á u n 
secretario, ordenanza ó criado un mensaje ora l 
que puede olvidar ó comunicar con incor rec-
c i ó n . Los hoteles y clubs e n c o n t r a r í a n ex t rema-
damente c ó m o d a esta func ión del f o n ó g r a f o ; 
y sus h u é s p e d e s , ó sus patrones, les p r o v e e r í a n 
constantemente de fonogramas. L a e x a c t i t u d 
de las entrevistas con los reporters de los p e -
r i ó d i c o s p o d r í a obtenerse- t a m b i é n , sin duda 
alguna, con la r e p r o d u c c i ó n fonográf ica . Los 
viajeros en los v e s t í b u l o s de las estaciones se 
a l e g r a r í a n de usar l á m i n a s fonográf icas , en 
lugar de papel de cartas ó de hojas te legráf icas , 
porque se obvia la d i f icul tad de escribir du -
rante el r á p i d o m o v i m i e n t o del t ren . 
Debe tenerse en cuenta que no hablo de lo 
que puede realizarse en lo fu turo . Y o hice m i 
p r o f e c í a hace diez a ñ o s ; y las funciones ha 
poco mencionadas son las que el presente f o n ó -
grafo es capaz de l lenar en este momento . 
Para el uso del f onóg ra fo , es necesario ligera 
i n s t r u c c i ó n y alguna p r á c t i c a , pero mucho me-
nos de la que necesita el t i p ó g r a f o y á duras 
penas m á s e n s e ñ a n z a que la necesaria para 
coser á m á q u i n a . 
P o d r í a n mencionarse otros varios usos para 
los que el fonógra fo e s t á completamente dis-
puesto; pero no necesito dar á este informe el 
c a r á c t e r de un c a t á l o g o . Bastante se ha d icho, 
á m i entender, para indicar que el fonógra fo , 
á d i ferencia de los n i ñ o s , debe ser « v i s t o y 
o i d o . » Y a no es t á en la infancia . T a l vez es tá 
en su j u v e n t u d ; pero destinado á una vigorosa 
madurez , pues t e n d r á una memor ia m e c á n i c a 
perfeccionada de muchas cosas que o lv ida r í a -
mos, aunque nosotros mismos fuésemos quienes 
las h u b i é r a m o s d icho . S e r á un elemento i m -
portante en la e d u c a c i ó n , que nos e n s e ñ a r á á 
tener cuidado de lo que decimos—proporcio-
n á n d o n o s el placer de oirnos á nosotros mis-
mos como otros nos oyen—ejerciendo as í un 
in f lu jo mora l decisivo para hacer á las personas 
concisas, amantes del t rabajo, activas, c u l t i -
vando las mejores maneras y uniendo á her-
manos y amigos distantes por la c o m u n i c a c i ó n 
d i recta de sus propias palabras. 
INSTITUCION. 
N O T A 
LEÍDA EN LA JUNTA GENERAL DE ACCIONISTAS 
DEL DÍA 27 DE MAYO DE l 8 8 8 , 
por el Secretario 
D . H . Giner de ¡os Ríos, 
I . 
SEÑORES: 
A l dar cuenta de la s i t uac ión en que se ha -
l la la Institución libre, debe la Junta direct iva 
de la Sociedad in fo rmar á los s eño re s accionis-
tas acerca de la a d q u i s i c i ó n del local que ocu-
pa d icho cen t ro , y que fué comprado por es-
c r i t u r a de 19 de Ju l i o en el a ñ o p r ó x i m o an-
te r io r . Antes de proceder la D i r e c t i v a al con-
t ra to correspondiente con el ant iguo d u e ñ o de 
esta casa, l i m o . Sr. D . J e sús A n t o n i o Nogue-
r o l , se asesoró con la o p i n i ó n de los arqui tec-
tos y accionistas de la Institución, Sres. D . José 
M a r í a Loredo , D . J o a q u í n K r a m e r y D . E m i -
B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E ENSEÑANZA. 155 
l i o R o d r í g u e z Ayuso , los cuales pract icaron un 
minucioso reconocimiento de la parte edificada 
y una a p r e c i a c i ó n de aquella otra donde no 
existe c o n s t r u c c i ó n , presentando d ic tamen f a -
vorable á la a d q u i s i c i ó n de la finca en la c a n -
t idad de pesetas 112.500, sin contar la propie-
dad del agua, valuada p r ó x i m a m e n t e en aquella 
fecha en unas 11.250 pesetas. 
H é a q u í ahora el i n f o r A e de los s e ñ o r e s ar-
quitectos citados: 
(íExcmo. S r . Presidente de la Institución libre 
de Enseñanza. — M u y señor nuestro: convoca-
dos por el Sr. G i n e r de los R í o s para c u m p l i -
mentar el acuerdo de la Junta general de ac-
cionistas respecto á la v a l o r a c i ó n de la finca 
que actualmente ocupa la Institución, Paseo 
del Obel i sco , n ú m . 8 , nos personamos en d i -
cha casa, y teniendo á la vista el plano de la 
finca, y enterados de otros documentos r e fe -
rentes á ella que nos fueron facilitados, proce-
dimos á un detenido reconocimiento de las 
partes edificadas, e n c o n t r á n d o l a s todas bien 
conservadas y en perfecto estado de estabil i-
d a d , aunque su c o n s t r u c c i ó n en general es l i -
gera, y en part icular la c a r p i n t e r í a de taller de 
poca e s c u a d r í a y mediana labra. Para el reco-
noc imien to del te r reno, se pract icaron varias 
calicatas en diferentes puntos de su p e r í m e t r o , 
que nos han pe rmi t i do asegurarnos de sus bue-
nas condiciones para la ed i f i cac ión . A d e m á s , 
deseando c u m p l i r con el mayor acierto nuestro 
comet ido, nos hemos procurado noticias acerca 
de los valores que en transacciones recientes 
han obtenido varios solares p r ó x i m o s al que 
nos ocupa, y estos datos, unidos á los que de -
jamos mencionados respecto á la e x t e n s i ó n y 
estado actual de las diferentes construcciones 
existentes, nos hacen apreciar la referida finca 
en la cantidad de 112.500 pesetas, rebajando 
de esta suma las cargas á que es té afecta. C o n 
este m o t i v o , se ofrecen á V . sus atentos 
SS. SS. £ ) . B . S. M . — J o a q u i n Kramer y A r -
n a i z . — E m i l i o R o d r í g u e z A y u s o . — J o s é M a r í a 
L o r e d o . — M a d r i d , 17 de Junio de 1887. . 
Apar te de este d í c t á m e n , el Sr. Noguero l 
p r e s e n t ó el del arqui tecto Sr. D . Enr ique Re-
p u l l é s , que tasaba la finca, hace algunos años , 
en 125.000 pesetas ( can t idad superior á la 
exigida por el p rop ie ta r io ) y cuyas apreciacio-
nes no d i f e r í a n esencialmente de las emitidas 
por los nuestros. 
Hecha la p r o p o s i c i ó n al Sr. Nogue ro l , des-
p u é s de votado el acuerdo por unanimidad en 
la Junta d i r ec t iva , el citado d u e ñ o negóse á 
rebajar las 2.500 pesetas del precio de esta 
casa, Pasco del Obelisco, n ú m . 8, exigiendo la 
suma de 115 .000 , sin contar el agua, y ofre-
ciendo en beneficio de la Institución lo siguien-
te: 1.0 Renuncia r la mensualidad corr iente 
de a lqui ler de Ju l i o . 2.0 Ceder gratui tamen-
te el uso del agua durante un a ñ o hasta i .0 de 
Julio actual . 3.0 Abonar la m i t a d de los gastos 
de escritura. 4.0 Aceptar el pago de atrasos por 
alquiler dentro del plazo del p r ó x i m o a ñ o eco-
n ó m i c o de 88 á 89. 5.0 Comprometerse á 
enajenar la propiedad del agua, aceptando el 
pago de la cantidad que represente en plazos 
anuales sucesivos de la suma que se estipule, 
sin perc ibi r tanto por ciento n i recargo por la 
demora. 
Presentadas dichas proposiciones á la Junta 
di rect iva , se reso lv ió por unanimidad a d m i t i r -
las, p r e c e d i é n d o s e á la entrega de la cantidad 
de 115.000 pesetas en el momento de firmar-
se la escr i tura , y estimando que la diferencia 
entre la a p r e c i a c i ó n de los peritos y el precio 
reclamado por el Sr. Noguerol se hallaba com-
pensada con las condiciones que se mencionan. 
Cumple ahora manifestar á los señores ac-
cionistas, para su sa t i s facc ión , que, si bien el 
p r i m i t i v o proyecto de construir un \ocz\ ad hoc 
en los solares de la Castellana tuvo la desgra-
cia de no poder ser realizado por causas diver-
sas, de todos conocidas y cuya e n u m e r a c i ó n 
sería ocioso consignar a q u í de nuevo; cumple , 
repetimos, part icipar á la Junta general que, en 
las operaciones verificadas en punto á los p r o -
yectos de local, la Institución libre no ha s u f r i -
do quebranto n i p é r d i d a .material , según se 
desprende de los datos publicados en el B O L E -
TÍN y del Estado demostrativo de los ingresos y 
pagos por dicho concepto ( 1 ) . 
L a Junta, pues, así como la antigua C o m i -
sión de local, han llevado á efecto su c o m e t i -
do, gracias á la confianza de los señores acc io-
nistas y á las facultades de que una y otra 
fueron investidas. E l capital de acciones de 
segunda e m i s i ó n se ha inver t ido, por consi -
guiente, en aquello para que fué destinado, y 
la Institución libre cuenta con local p ropio y , 
aunque modesto, adecuado para toda clase de 
reformas que en lo sucesivo pudieran p royec-
tarse. C o n t á b a m o s con un sobrante de 23 .000 
duros, y este sobrante í n t e g r o lo invert imos en 
el local . 
Para terminar este asunto, haremos constar 
que la a p r e c i a c i ó n de la finca, así como las 
operaciones facultativas preliminares, las han 
llevado á cabo los señores arquitectos nombra-
dos arriba, gratui tamente , en beneficio de la 
Institución libre. Asimismo debe la Institución 
al Sr. Gonzalo de las Casas el que haya f a c i l i -
tado en t é r m i n o s por extremo favorables todas 
las operaciones de compra del local y d e m á s 
asuntos. 
I I . 
Pasemos ahora á enumerar someramente el 
estado e c o n ó m i c o de la Insitucion. 
D i c h o se es tá que, t r a t á n d o s e de una obra 
como la que perseguimos, que no tiene c a r á c t e r 
industr ia l , cada a ñ o debemos repetir que la s i -
t u a c i ó n financiera no es ha lagüeña , por m á s que 
el presupuesto de gastos viene r e d u c i é n d o s e 
(1) Números 251, 252, 253 y 261 del BOLETÍN. 
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sin cesar y el trabajo de la casi to ta l idad de 
los profesores no es remunerado sino con la 
g r a t i t u d de la Sociedad. Ouc la Institución 
cumple su fin, s ingularmente salvando sus f ron -
teras ó inf luyendo en la o p i n i ó n , y tanto en 
las esferas privadas como acaso en las oficiales, 
no hay necesidad de r epe t i r l o ; en cuanto al 
ensayo in te rno de sus procedimientos , es obra 
lenta que sólo el t i empo puede aquilatar d e b i -
damente. Pero todo lo que realiza nuestro cen-
tro parece como que refluye en contra de sus 
intereses e c o n ó m i c o s , debiendo cerrar cada a ñ o 
las cuentas con un défici t m á s ó m é n o s i m p o r -
tante. D e a q u í que se proponga la D i r e c t i v a 
acudir , de hoy en adelante, á las s i m p a t í a s y 
a d h e s i ó n de sus consocios, para cubr i r los atra-
sos que d e j a r á el a ñ o e c o n ó m i c o corr iente . Si 
en este h u b i é s e m o s apelado á la generosidad 
de nuestos asociados, el défici t ind icado en el 
presupuesto se habria sup l ido ; pero la Junta no 
ha quer ido recur r i r á este ex t remo hasta que 
quedase enteramente u l t imada la a d q u i s i c i ó n 
del loca l . 
L a Junta de profesores, no contenta con el 
d e s i n t e r é s con que lleva su m i s i ó n , t iene el 
p r o p ó s i t o de c o n t r i b u i r en lo que resta de a ñ o 
e c o n ó m i c o , con un donat ivo de 1.500 pese-
tas ( 1 ) . C o n este auxi l io que ha p romet ido pres-
tar antes de fin de Jun io , el défici t de nuestro 
presupuesto, que p o d r á ascender á unas 4 .500 
pesetas, q u e d a r á reducido á 3.000. D e modo , 
que si los señores accionistas concurriesen por 
su par te , como la D i r e c t i v a no duda, á a u x i -
l i a r el esfuerzo que los profesores hacen del 
fondo par t icular de la Junta facul ta t iva, e n -
t r a r í a m o s en el a ñ o p r ó x i m o sin descubierto 
a lguno. 
Los atrasos de la Institución, en la a c t u a l i -
dad, se refieren á dos solos conceptos: uno por 
BOLETÍN y otro por la parte que a ú n queda por 
abonar, en concepto de alquileres, al ant iguo 
propie ta r io de la casa, el citado Sr. N o g u e r o l . 
Todas las d e m á s atenciones de la Institu-
ción e s t á n cubiertas hasta el dia, habiendo en-
trado, por consiguiente, la Sociedad, en.una 
normal idad comple ta , que en estos ú l t i m o s 
años no se habia logrado. 
Ahora , h é a q u í el pormenor de los ingresos 
y gastos hasta 20 de M a y o , fecha á que alcan-
zan las cuentas, que, s egún costumbre, l levan 
un a p é n d i c e que alcanz.a al 30 de Jun io : 
Sobrante del año anterior 
Matrícula de estudios generales 
BOLETÍN 
Subarriendo de alquileres y devolución de 
l i a n z a 
Acciones 









(1) Ha sido ya entregado en i.0 de Junio actual. 
Por venta del local del Paseo de la Castella-
na (que entra en el presupuesto actual). . 
Por venta de libros donados á la Junta fa-






P e r s o n a l . Pesetas. Cs. 
Personal facultativo 3-545 
Idem administrativo y subalterno 3-650 
Material. 
Gastos generales 




Atenciones atrasadas del mismo 
Atrasos de alquileres 
Tranvía 
Derechos de escritura de la compra de la 
casa • 
Imprevistos y entretenimiento de menaje (1). 
Atenciones de la liquidación del antiguo lo-
cal de la Castellana 
Compra de la casa que ocupa la Institución. 
















I I I . 
E l presupuesto del a ñ o p r ó x i m o d i f e r i r á en 
poco del a c t u a l ; es dec i r , que a s c e n d e r á á 
unas 17.000 pesetas, mientras que el actual 
suma 18 .350 . 
E l pormenor de este presupuesto es tá apro-
bado por la Junta d i rec t iva , al p ropio t ienmo 
que la presente M e m o r i a , y las cuentas que 
quedan sobre la mesa, con sus correspondien-
tes just i f icantes , para conoc imiento de la Junta 
genera l . 
Resta s ó l o , para te rminar , par t ic ipar á esta 
de que las cuentas del a ñ o an te r io r , con sus 
a p é n d i c e s , fueron aprobadas en 12 de D i c i e m -
bre de 1887 por la C o m i s i ó n respectiva. 
H e d icho . 
CORRESPONDENCIA. 
D . V . C . — ^ / f n í T M . — R e c i b i d a libranza del Giro M u -
tuo por valor de 5 pesetas, por su suscricion del año actual. 
D . F . A . —.LWÍJ/VJ. — Idem id. de 5 pesetas, por id. id. 
D . A . A . — Cádiz. — Idem id. de 5 pesetas, por id. id. 
D. J . G . S.—sHicante,—Idem 10 pesetas, por id. id. 
D . P . de A . M.—Santiago.—Id. 5 id. , por id. id. 
D . L . P . y Y.. —Zaragoza. — \ á . 10 id, por id. id. 
(1) L a mayor parte de los gastos de mobiliario y todo 
el material de enseñanza los sufragan: a/-la Junta faculta-
tiva,con los donativos y demás fondos que recauda, cuyas 
cuentas se publican oportunamente en el BOLETÍN; b) los 
pequeños donativos particulares hechos con esta aplicación 
por algunos profesores y amigos de la Institución; cj el pro-
ducto de las pequeñas cuotas (10 céntimos mensuales) de 
los alumnos de algunas secciones. 
MADRID.— IMPRENTA DE FORTANET, LIBERTAD, 29, 
